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“¡El Zulia es Venezuela y los zulianos 
somos venezolanos! La campaña que se 
ha desatado para presentarnos como 
separatistas es un pote de humo para que 
no se hable de los verdaderos problemas 
de Venezuela, ni del Consejo Nacional 
Electoral”. 
(Aviso publicado en la Prensa Nacional, 
1-17 de marzo de 2006).

¡NO HAY DERECHO!
La Asociación Venezolana de la 

Educación Católica (AVEC) expresó 
su “dolor, indignación y rechazo”  por 
el penoso desenlace del secuestro de 
los tres hermanos Faddoul y su con-
ductor, Miguel Rivas.

La instancia religiosa aseguró estar 
de luto ante estos acontecimientos que 
afectaron a estudiantes de la AVEC, 
seccional Caracas, inscritos en el Cole-
gio Parroquial Nuestra Señora del Valle 
de la urbanización Vista Alegre.

La AVEC ratificó su “apuesta fun-
damental por la vida” y pidió la eleva-
ción de una plegaria por la familia 
Faddoul en todos los centros educati-
vos adscritos a esa organización.

“En signo de luto proponemos que 
durante estos tres días, 5, 6 y 7 se ice 
y permanezca la bandera a media asta 
en todos los planteles de AVEC”, re-
señó un comunicado emanado de la 
asociación. 

CARTA DE UNA MADRE  
A LOS SECUESTRADORES

“Ustedes no se imaginan el daño 
tan grande que produce un secuestro 
en una familia, y, por ende, en una 
sociedad tan hermosa como la de Ve-
nezuela. Bajo el nombre de Dios y con 
el nombre de miles de madres en todo 
el mundo, les quiero decir: los perdo-
no. No soy nadie en este mundo. To-
dos somos extranjeros en la Tierra de 
Dios. Sólo Dios y los representantes 
de El, perdonan. Pero yo soy el mundo 
para Bryan, Kevin y Jason, y tengo la 
suficiente autoridad de perdonarlos. 
No sé quiénes son y no sé dónde están 
o en qué trabajan, cómo viven o cuál 
su religión, pero sí sé que ustedes tie-
nen padres, hermanos, familia o hi-
jos... bajo esta relación familiar que 
cada uno de ustedes tienen con sus se-
res queridos, les imploro misericordia. 
Les imploro misericordia por Bryan, 
que como ustedes deben saber es un 
muchacho excepcional y buen alum-
no; excelente hermano mayor y un 
buen hijo. Aparte de todo, se va a gra-
duar dentro de poco con sus amigos 
del alma. Misericordia por Kevin que 
nació tristemente con una cruz, que 
con todo el dinero del mundo no pu-
dimos eliminar la parálisis de su vida, 
pero con mucho amor, fe en Dios, pu-
dimos compartir su carga y hacerla 
más liviana. Misericordia por Jason, 
quien fue un enviado por Dios para 
ayudarnos con la fuerte labor de Kevin 
y créanme que sí nos está ayudando 
muchísimo desde que nació. Miseri-
cordia por Miguel que es un excelente 
amigo y gran padre de dos hermosas 
criaturas, luchador día a día... No es-
toy destruida como muchos lo pien-
san. No he tomado ningún tipo de 
calmante. Sólo he tomado el calman-
te de la oración y de la fe. Ahora es que 
tengo suficientes fuerzas para sacar 
adelante a esas criaturas que hasta aho-
ra no se preguntan por qué fueron 
arrancadas de nuestras vidas camino 
a su colegio... Ya ustedes señores se-
cuestradores conocen a mis hijos. Sa-
ben que no son malos y saben que na-
cieron para no ser negociados... Si 
Dios los escogió para finalizar con la 
misión de esas criaturas, no puedo ha-
cer nada para evitarlo. No soy nadie 
delante de ustedes ni delante de Dios. 
Sólo les suplico que lo hagan rápido y 
mientras ellos duermen, les suplico 
que le den una foto de cualquier santo 

para que no se sientan solos. Lo único 
que puedo yo hacer de mi parte es re-
zarle a sus ángeles para que la subida 
al cielo, sea rápida y hermosa…”. 

Enviada por Gladys Diab, el 22 de 
marzo de 2006

ECO
“Estados Unidos, los norteamericanos, 
tienen la responsabilidad de no transformar 
a Venezuela en otra Cuba. Hoy Cuba es el 
único país del continente apartado del 
mundo globalizado” 
(Fernando Enrique Cardoso, en “Quinto 
Día”, L.J. Fernández, Venezuela y 
EE.UU.24 feb.-3 de marzo,2006) 
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¿Teatro de calle? Amargo saludo 
La actriz española San Juan, participante 
en el Festival de Teatro comparte la 
experiencia de su llegada a  
Venezuela: “El saludo que me dio Caracas 
fue un poco heavy. Lo cuento porque las 
cosas hay que decirlas. Nos encañonaron 
con dos pistolas y nos robaron ya llegando 
al hotel. Eso sólo lo he visto en las 
películas. Nunca había vivido eso en 
ninguna parte. Estuve toda la noche casi 
delirando. A mi marido le quitaron el Rolex 
que le había regalado yo cuando nos 
conocimos. Me quedé como cuando murió 
mi padre. A las dos horas me puse a llorar. 
Y fue a plena luz del día, a las 6.00 pm, 
con una cola impresionante, con un sol que 
rajaba las piedras. Fue duro“. 
(En el diario El Nacional, 31 de marzo 
de 2006)

DE LUTO
Amigos todos: 
No hay palabras para describir lo 

que sentimos como sociedad frente al 
asesinato de los niños Faddoul y del 
chofer de la familia. Nada para descri-
bir esa zona del dolor, la impotencia y 
la rabia que se mezclan frente a un he-
cho que nos confronta con los horrores 
de lo inhumano. 

Frente a estos sentimientos, mientras 
resuenan las cacerolas largamente dor-
midas por meses de decepción y des-
movilización colectivas, releo este pá-
rrafo con el que Marshall Berman cie-
rra el prólogo de su libro Todo lo sólido 
se desvanece en el aire. La experiencia de 
la Modernidad (Siglo Veintiuno Edito-
res, 1989), el cual dedica a la memoria 
de su hijo de cinco años, Marc: 

“Poco después de terminar este li-
bro, mi pequeño hijo Marc, de cinco 
años, me fue arrebatado (…) Su vida 
y su muerte acercan al hogar muchos 
de los temas e ideas del libro: la idea 
de que los que están más felices en el 
hogar, como él estaba, en el mundo 
moderno pueden ser los más vulnera-
bles a los demonios que lo rondan; la 
idea de que la rutina cotidiana de los 
parques y las bicicletas, de las compras, 
de las comidas y las limpiezas, de los 
abrazos y besos habituales, puede ser 
no sólo infinitamente gozosa y bella 
sino también infinitamente precaria y 
frágil; que mantener esta vida puede 
costar luchas desesperadas y heroicas, 
y que a veces perdemos. Iván Karama-
zov dice que, más que cualquier otra 
cosa, la muerte de un niño lo hace que-
rer devolver su billete al universo. Pero 
no lo devuelve. Sigue luchando y 
amando; sigue adelante”. 

Con el afecto intacto, 
Moraima Guanipa 
P.d. También está el luto por el ase-

sinato, hoy mientras cubría una mani-
festación en Plaza Venezuela, del colega 
fotógrafo Jorge Aguirre, de El Mundo. 
otra cifra más en el saldo de cada día y 
en un tiempo en el que la impunidad 
asoma su rostro con descaro.

ECO
Parece política recién aprobada atender 
más los casos [de corrupción] de la Cuarta 
República, y con los de la Quinta ser muy 
discretos en su tratamiento público para 
que no se vuelva contra el Gobierno. 
(Eleazar Díaz Rangel, en “Los Domingos 
de Díaz Rangel”, Últimas Noticias,  
9 de marzo de 2006)

DESDE EL PAÍS VASCO: LA HORA DE 
TODOS, LA HORA DE LOS PRUDENTES
ETA ha hecho público, al fin, su 

comunicado de “alto el fuego perma-
nente”. Yo estoy con los que dicen, 
frente al terrorismo, dignidad demo-
crática, pero si hubiese alguna opor-
tunidad para la paz, la quiero explorar 
y aprovechar. Debemos recordar que 
la gente está obligada a tener dignidad 
de ciudadanos, pero no a ser heróica. 
Dioses, sabios y héroes hay muy pocos. 
Dioses, según yo creo, uno sólo. Me 
gustaría que si hubiese alguna oportu-
nidad para todos los ciudadanos, los 

inmovilistas no la arruinaran antes de 
conocerla. Hemos peleado mucho, 
cada uno según su valor, contra los 
terroristas y contra quienes les arro-
pan, y quiero explorar esa oportuni-
dad, con dignidad democrática. Lo 
espero del gobierno de turno y, en 
principio, confío en que lo haga. Ad-
mito bien las cautelas democráticas en 
esta cuestión, pero me cansa la gente 
que está de vuelta en la búsqueda de 
la paz, en realidad, en nuestro intento 
de evitar más víctimas. Pues de esto se 
trata en primer lugar, de evitar más 
víctimas. Con dignidad, pero de evitar 
más víctimas. Algunos confunden de-
rrotar a ETA, policial y políticamente, 
con aplastar a su gente. El problema 
es que en el País Vasco esta solución, 
la mayoría de la gente, ni la ve posible, 
ni la cree buena, ni la desea para vivir 
en paz. La inmensa mayoría sabe, en-
tre nosotros, que no puede pagarse 
precio político a ETA, pero esto no 
significa que la política no tenga nada 
que decir en el problema y que todo 
sea cuestión de policías y jueces, y ¡qué 
dure lo que sea! Queremos la política 
para favorecer la convivencia en paz, 
y si no sirve para esto, ¿de qué nos vale 
su mediación? Es la hora de la política, 
con dignidad democrática, sí. Para que 
no haya más víctimas. Para que poda-
mos aceptarnos iguales y, legítima-
mente, distintos. Es una gran noticia. 
Está naciendo con dolores de parto. 

José Ignacio Calleja, Profesor de Mo-
ral Social Cristiana, Vitoria.

(ECLESALIA, 22/03/06) 
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